LA OPINIÓN IMPARCIAL
“Es mucho más difícil describir que opinar. Infinitamente más. En vista de lo cual, todo el mundo opina”. No lo digo yo, lo dijo aquel catalán, malquisto por los catalanes, que se llamó Josep Pla. Estoy de acuerdo con usted, maestro, y a más de estar de acuerdo, me aplico el cuento. Es verdad, hoy opina cualquiera, señor Pla.
Por experiencia propia sé que todo lo que opino no cuenta con la misma aceptación por parte de mis lectores. De lo que escribo, unos aprecian su fondo, otros aprecian su forma, y otros, y espero que estos sean los menos, ni su fondo aprecian, ni la forma de escribirlo…, actitud esta que suele coincidir con la de todos aquellos que, no teniendo opinión propia, en lugar de a ilustrarse, se dedican a criticar la de los demás. Con ello cuento.
Desde hace más de una docena de años vengo escribiendo en este, nuestro periódico, mi columna “Caras, caretas y carotas”. Más de seiscientos artículos, más de seiscientas opiniones que cada domingo ven la luz. Por algunas de ellas se me ha acusado de falta de imparcialidad. ¡Bendito sea Dios! Si ese va a ser el juicio al que va a sometérseme, de entrada me reconozco culpable.
¡Claro que mis opiniones no son imparciales! y gracias a Dios que no lo son. Decía Oscar Wilde que sólo podemos dar una opinión imparcial sobre las cosas que no nos interesan. Llevaba razón, y tanta razón llevaba que quizás sea por eso por lo que las opiniones imparciales, de existir, carecen de valor.
Y digo “de existir” porque  pienso que las opiniones imparciales no existen.  Nadie hoy expone sus argumentos con imparcialidad. Más o menos imparcialmente, sí, pero no con total imparcialidad. Y para muestra de lo que digo vean este ejemplo que les propongo. Ocurrió en la noche del pasado diez de agosto en el transcurso de una tertulia que versaba sobre la posición del PSOE en las negociaciones para formar gobierno. 
¿Y qué ocurrió? Pues que  un periodista y un político socialista, opinando sobre lo mismo, dejaron en el aire una duda sobre la imparcialidad de sus opiniones. Para el periodista no había duda de que "…que  el PSOE ha elegido mirar a las derechas. Eso es impepinable". Pero el político de izquierdas tenía otra opinión sobre el mismo hecho, una opinión tan distinta que le llevó a decir: "…esto no es el club de la comedia. Somos más de izquierdas que muchos que os llenáis la boca de ser de izquierdas".
No es interés mío opinar, aquí y ahora, si los socialistas son más de izquierda que los de la izquierda. No voy por ahí, lo que intento con estas líneas es dejar en el aire prendida la pregunta que ha dado lugar a este artículo. ¿Estamos siendo parciales o imparciales al exponer las opiniones o, más a menudo de lo que debiéramos, tratamos de parciales aquellas opiniones que no coinciden con las nuestra?
Buen ovillejo, ahí se lo dejo por si quieren entretenerse en deshacerlo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere y ya saben, no tengan miedo.
